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El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
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ACTO  ÜNICO 


Sala  decentemente  amueblada.— Puerta  al  foro  y  laterales; 
todas  ellas  con  cortinajes.— A  la  izquierda  un  espejo. 


ANGUSTIAS  y  GLORIA  sentada  en  una  butaca 
con  visible  tristeza. 

Ano.  Vamos,  Gloria;  ¿es  que  te  has  propuesto  ma¬ 
tarnos  de  un  disgusto? 

Glo.  (Con  mimo).  Vqvo  mdimk... 

Ang.  ¿Te  parece  correcto  abandonar  el  salón  en  el 
momento  preciso  de  comenzar  el  baile? 

Glo.  Pero  mamá... 

Ano.  No  me  repliques.  fY  cuidado  que  ha  sido  opor¬ 

tunidad  la  tuya!  Has  escogido  el  instante  en 
que  el  capitán  D.  Marcial  y  el  teniente  don 
Valentin  te  dirigían  la  palabra,  para  retirarte 
haciéndoles  un  desaire;  desaire  que  no  ha  pa¬ 
sado  inadvertido  para  nadie.  ¿Qué  habrán  dicho 
los  asistentes? 

Glo.  Pero  ¿que  también  han  venido  los  asistentes? 

Ang.  No  digo  eso;  los  asistentes  al  baile,  que  han 
presenciado  tu  retirada. 

Glo.  Pues  los  que  son  militares,  ya  deben  estar  acos¬ 
tumbrados  á  las  retiradas. 

Ang.  Déjate  de  bromitas.  ¡De  buen  humor  se  va  á 
poner  tu  padre! 

Glo.  Pues  yo  no  quiero  entrar  hasta  que  venga  Ar¬ 
turo. 

Ang.  ¿Estás  loca?  ¿Qué  culpa  tenemos  nosotros  de 
que  no  haya  venido  aún  ese. . .  monigote? 

Glo.  Pues  no  quiero  ¡vaya!  Y  no  le  llames  monigo¬ 
te,  porque  lloraré...  ¡Monigote!...  Has  de  saber 
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que  Arturo  es  muy  fino  y  está  muy  bien  edu-  ^ 
cado... 

Ano.  Bueno. 

Glo.  y  dentro  de  poco  tendrá  una  buena  colocación, 
porque  un  tío  suyo  que  le  quiere  como  si  fuera 
hijo,  va  á  meterlo  en  Sales. 

Ang.  jCómo!  ¿Va  á  salarlo  como  á  los  cerdos? 

Glo.  Lo  va  á  colocar  con  muy  buen  sueldo  en  unas 
salinas  de  Torre  vieja. 

Ang.  ¡Ah!...  Lo  celebro,  hija  mia,  y  ya  que  tu  padre 
y  yo  aceptamos  esas  relaciones,  entra  en  el 
salón  y  nos  tendrás  contentos  á  todos.  ^ 

Glo.  Pero  mamá... 

Ang.  Al  fin  vas  á  conseguir  que  me  incomede.  Ten¬ 
gamos  la  fiesta  en  paz.  " 

Glo.  No  sé  cómo  os  atrevéis  á  llamar  á  eso  una  fies¬ 
ta.  Además,  ya  sabes  que  estas  reuniones  me 
dan  siempre  jaqueca. 

Ang.  No  es  floja  la  que  tú  nos  estás  dando  con  tu 
novio.  Pero  hija,  si  no  debe  tardar. 

Glo.  Pues  le  esperaré,  y  cuando  venga,  le  reñiré 

porque  ha  tardado.  ^ 

Ang.  Bueno;  pero  ahora  entra  en  el  salón. 

Glo.  ¡Mamá!... 

Ang.  Mira,  tu  padre  viene,  y  buena,  pero  muy  buena 
la  vamos  á  tener. 

Glo.  Bueno;  pues  si  me  riñe,  me  pondré  mala,  pero 
muy  mala. 

Ang.  Malo. 

II 

Bichos  y  PATRICIO. 

Pat.  {Agitado).  Pero  ¿es  que  os  habéis  propuesto 

agotar  mi  paciencia  entre  las  dos?. . .  ¿Qué  de¬ 
monios  hacéis  aquí? 

Ang.  {A  Gloria).  ¿Tú  lo  ves?  {A  Patricio).  Tu  hija 
no  quiere  entrar  en  el  salón  hasta  que  veng*a 
su  novio. 

Pat.  ¿Por  qué? 

Ang.  Caprichillos. 

Pat.  ¡Cómo!  ¿Por  esos  caprichillos  se  ha  de  estro¬ 
pear  una  reunión  tan  brillante?  ¡No  faltaba 

más! 


Ang.  {A  Gloria).  Ya  lo  o  jes.  No  seas  tan  testaruda 
y  obedece. 

Glo  .  Pero  mamá. . . 

Ang.  Ya  comprenderá  Arturo... 

Pat.  ¡Ea,  se  acabó!  Aquí  no  hay  Arturo  que  valga. 

Glo.  Pues  para  mí  Arturo  vale  mucho. 

Ang.  ¡Gloria! 

Pat.  ¿Para  ti?  Pues  para  mi  maldito  lo  que  vale. 

Glo.  {Lloriqueando).  Todos  sois  en  contra  suya. 

{A  Patricio).  El  otro  día  ya  le  llamaste  bru¬ 
to...  á  él...  tan  fino...  y  tan...  bien  educado... 

Pat.  Eso  es;  comienza  á  lloriquear  y  te  meto  en  el 
salón  cogida  de  una  oreja. 

Ang.  (¡Anda,  vele  á  tu  padre  con  bromitas!)  Pero 
Patricio,  tú  también... 

Pat.  Tú  tienes  la  culpa  de  todo,  que  la  dejas  hacer 
siempre  su  voluntad  y  no  la  corriges. 

Ang.  Pero  Patricio... 

Pat.  {Exaltándose).  No  quiero  oir  ni  una  palabra. 

Me  vais  á  volver  loco  entre  las  dos.  Aquí  no 
se  respeta  la  voluntad  paterna  del  padre,  cabe¬ 
za  visible  en  todas  partes  de  la  familia. 

Ang.  Pero  Patricio... 

Pat.  Con  el  genio  que  tengo,  no  sé  cómo  puedo  con¬ 
tenerme.  Me  vais  á  estropear  el  baile.  ¡Qué  di¬ 
rán  los  invitados!  ¡Qué  dirán!... 

Ang.  La  chica... 

Pat.  Lo  extraño  es  que  tú  la  defiendas. 

Ang.  Pero  si  la  pobre  niña  es  un  ángel. 

Pat.  Razón  de  más  para  que  no  le  des  alas;  bastan¬ 
tes  tiene. 

Glo.  {Levantándose).  No  disputéis;  entraré  en  el 

salón. 

Ang.  {A  Patricio).  ¿Tú  ves  cómo  se  convence?  Te 
has  incomodado  y... 

Pat.  ¿Qué  me  he  de  incomodar?  Esa  es  la  suerte 
que  habéis  tenido. 

Glo.  {A  Angustias).  (¡Cuánto  tarda  Arturo!) 

Ang.  {A  Gloria).  (¿Aun  estamos  asi?) 

Glo.  Pero  mamá... 

Ang.  No  habrá  podido  venir  antes. 
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III 

Dichos  y  CELESTINO^  vestido  con  eccagerada  ele-' 

ganda. 


Cel. 


Pát. 

Cel. 


Glo. 

Ang. 

Cel. 

Pat. 

Cel. 


Glo. 

Cel. 


Glo  .) 
Ang.  5 
Cel. 

Pat. 

Cel. 

Pat. 

Cel. 

Glo  .) 

Ang.) 

Cel. 

Pat. 

Cel. 

Pat. 

Cel. 

Ang. 

Glo. 

Cel. 

Glo. 


Efectivamente;  no  he  podido  venir  antes,  pei^ 
no  ha  sido  culpa  mía. 

¡D.  Celestino! 

{Con  exageradas  cortesías).  Muj  buenas,  don 
Patricio...  Señora...  A  los  pies  de  usted,  se¬ 
ñorita. 

(¡Qué  facha!) 

Creíamos  que  ya  no  venía  usted. 

Muchas  gracias  por  la  memoria. 

Conste  que  yo  no  lo  creia  asi. 

Verán  ustedes.  No  hace  una  hora  cuando  me 
disponía  á  venir;  me  han  llamado  los  señores 
de  Espinillo  para  que  asistiese  á  su  hija  Gua¬ 
dalupe. 

¿Está  enferma  Guadalupe? 

Si;  Pero  ya  está  bien.  Se  le  habían  alborotado 
los  nervios  y  la  pobre,  victima  de  terribles  con¬ 
vulsiones,  se  arrastraba  por  el  suelo... 

¡Pobre  muchacha! 

Pero  llegué  á  tiempo  y  pude  atajar  la  marcha 
de  la  enfermedad. 

La  pobre  ya  hace  tiempo  que  estaba  delicada. 

Si.  Esta  mañana  riñó  con  su  novio,  se  sulfuró 
un  poco  y  ¡claro!  los  picaros  nervios... 
Asomaron  la  cabeza. . . 

La  cabeza  y...  todo  el  cuerpo. 

¡Pobre  muchachal 

Pero  repito  que  no  es  nada. 

¿Y  qué  le  ha  recetado  usted? 

Pues...  aguas  sulfuradas. 

¡Eso  la  sulfarará  más! 

¡Je,  je!  ¡Tiene  gracia! 

Esta  también  se  ha  sulfurado  no  hace  mucho. 
Pero  mamá... 

¿También  los  nervios?  Pues  le  daremos  el  bro¬ 
muro. 

Pero  mamá... 
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Ang.  Es  una  broma,  doctor. 

Pat.  Pues  mujer,  por  eso  le  da  el  bromuro. 

Cel.  ¡Je,  je!  Tiene  gracia...  Pero  señores,  siento 
V  que  les  haya  hecho  esperar  tanto. 

Pat.  Francamente,  creíamos  que  Soledad  no  le  de¬ 
jaba  venir, 

Cel.  ^  (No  andaban  equivocados).  ¿Por  qué?  Mi  mujer 
sabe  que  una  persona  como  yo  se  debe... 

Pat.  Pero  yo  decía,  estando  aquí  Esperanza... 

Cel.  {Con  alegría).  ¿Esperanza  está  aquí? 

Ang.  {A  Patricio).  Eso  falta  que  tú  le  digas.  Don 
Celestino  es  un  hombre  casado  que  tiene  una 
mujer  que  no  se  la  merece. 

Cel.  (Y  que  por  eso  que  no  me  la  merezco,  la  cede- 
'  ría  á  cualquiera).  Señora;  bien  puede  usted 

creer... 

Pat.  Es  una  broma.  (Á  Celestino.)  (¡Está  hermosí¬ 
sima!) 

Cel.  (Á  Patricio.)  (¿Si,  eh?) 

Pat.  (j±  Celestino.)  (¡Angelical!) 

Ang.  Pero. . .  ¿qué  van  á  decir  los  invitados?  Patricio, 
estamos  haciendo  falta. 

Pat.  Tienes  razón. 

An«.  Ya  sabes  que  todo  el  mundo  pregunta  por  nues- 
'  tra  hija. 

Pat.  Vamos  dentro,  Gloria.  (A  Celestino.)  Pero  ¿no 

ve  usted  qué  hermosa  está  esta  noche  mi  hija? 

Cel.  Parece  un  ángel  que  vaya  á  volar. 

Ang.  Usted,  también  está  esta  noche  rejuvenecido. 

Cel.  (Con  ridicula  cortesía.)  Señora,.. 

Pat.  y  muy  elegante. 

Cel.  D.  Patricio... 

Pat.  ¿Quién  le  ha  cortado  á  usted  esa  levita? 

Cel.  (Asustado  y  mirándola.)  ¡Cómo!  ¿Está  cortada? 

Pat.  (Riéndose!)  No;  quiero  decir  que  no  debe  ser 
•  mal  sastre  el  que  la  ha  confeccionado. 

Cel.  ¡Ah!  Es  un  amigo  de  mi  mujer.  La  tela  es  muy 
buena.  ¡Como  que  me  ha  hecho  tomar  veinte 
varas! 

Pat.  ¿De  Calderón? 

Cel.  No  lo  sé,  creo  que  si.  Yo  no  me  entiendo 
nunca  con  los  comerciantes. 

Ang.  Cuando  ustedes  gusten. 

Pat.  Pase  usted,  D.  Celestino. 

Cel.  Las  señoras  delante. 

Ang.  Gloria. . . 


i 


—  10  — 


Glo.  Voj.  (Cuando  venga  Arturo,  le  he  de  decir  lo 
que  es). 

Ano.  ¡Gloria! 

Glo.  Pero  mamá...  (Vase  seguida  de  Angustias). 

Cel.  (Ahora  mi  mujer  que  rabie).  (Vase). 

Pat.  Ya  verá  usted  qué  brillante  está  el  baile.  (Vase) 

EscEisr-A- 

ARTURO  con  el  chaqué  sucio  de  harro  y  roto  qtor  la 

escalda. 

Aet.  Deben  estar  todos  en  el  salón...  (Quejándose). 

¡Aj!..  Además  de  tener  rotas  las  costillas,  la 
columna  vertebral  y  una  docena  más  de  hue¬ 
sos,  el  chaqué  debe  estar  hecho  una  lástima... 
¡Y  todo  por  Esperanza!..  Quise  ir  á  verla  al 
enterarme  de  que  venia  á  esta  reunión  para 
devolverla  su  retrato  y  recobrar  el  mío  antes 
de  que  echase  al  traste  mis  amores  con  Gloria. . . 
Me  dicen  que  no  está,  aprieto  el  paso,  tropiezo 
con  un  coche  que  iba  al  galope,  caigo  y  en  poco 
no  lo  cuento...  No  puede  jugarse  con  las  muje¬ 
res  ni  con  sus  retratos...  (Se  mira  al  esgejo). 
¿Y  cómo  me  presento  asi?  El  percance  es  ma¬ 
yor  de  lo  que  creía...  Veamos.  (Se  quita  el 
chaqué.)  ¡Qué  frío!...  ¡Dios  mío,  cómo  está! 
¿Cómo  me  presento  asi  en  el  baile?  {Pausa).  Si 
pudiera  avisar  á  alguno.  {Se  oye  tocar  el  piano 
y  se  dirige  á  la  puerta  del  salón)...  ¡Qué  con¬ 
currido  está!..  Ahí  se  divierten  mientras  yo 
sufro...  Y  Esperanza,  la  culpable  de  todo,  está 
coqueteando  con  todos  y  gastándole  bromitas 
á  D.  Celestino...  Nadie  puede  sacarme  de  este 
conflicto...  Alguien  viene...  ¿Dónde  me  ocul¬ 
to?...  Aquí...  no,  aquí.  {Se  esconde  detrás  de  un 
cortinaje  de  la  izquierdo). 

Bichos  y  CELESTINO  y  ESPERANZA. 

AiiT.  (¡Esperanza  y  el  doctor!) 

Cel.  a  usted  la  pasa  algo,  Esperanza. 

Esp.  Si,  es  decir,  no.  (¡Cómo  me  voy  á  divertir  con 
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él  esta  noche!)  No  sé  como  no  me  he  axfixiado 
con  aquella  atmósfera  tan  pesada.  Haj  tanta 
gente. 

Cel.  Es  cierto;  hay  demasiadas  atmósferas,  quiero 
decir,  mucha  gente... 

Esr.  Aqui  se  respira  mejor,  doctor. 

Cel.  Nada  de  doctor;  Celestino. 

Esp.  Créame  usted,  ¿Celestino,  yo  no  debía  venir 
nunca  á  estas  reuniones. 

Art.  (Ni  yo  tampoco). 

Esp.  Detesto  el  bullicio. 

Cel.  a  mí  me  encanta  la  soledad. 

Esp.  ¿Alguna  mujer? 

Art.  (La  suya  nada  menos). 

Cel.  (Una  fiera).  Quería  decir,  que  me  gusta  estar 
solo. 

Esp.  Entonces,  me  retiro. 

Cel.  Nada  de  retirarse.  Me  gusta  estar  solo,  com¬ 
pletamente  solo...  con  usted. 

Esp.  ¿Conmigo? 

Cel.  Sin  que  nadie  nos  oiga. 

Art.  (¡Pues  ahora  estáis  frescos!) 

Esp.  ¿Tantas  cosas  tiene  usted  que  decirme?  (Voy  á 
trastornarle  el  juicio). 

Cel.  Muchas.  A  una  mujer  hermosa,  hay  siempre 
que  decirle  tanto  bueno... 

Esp.  Doctor... 

Cel.  Nada  de  doctor...  (¡Qué  ojitos!) 

Esp.  {Bajando  los  ojos.)  Eso  lo  dice  usted  por  pura... 

Cel.  Palabra  de  honor  que  no  conozco  á  esa  Pura. 

Esp'  Digo  que  lo  dice  usted  por  pura  galantería. 

Cel.  ¡Qué  ojos  más  hermosos! 

Esp.  ¡Doctor!... 

Cel.  ¡Qué  labios!  ¡qué  cuello!  ¡y  qué  pie...  sin  ir 
más  lejos! 

Esp.  Caballero. . . 

Art.  (Vamos,  le  ha  parado  los  pies  antes  de  ir  más 

lejos). 

Esp.  Estoy  mareada. 

Cel.  (La  fleché;  es  mía). 

Esp.  He  pasado  un  mal  rato,  cuando  bailaba  con 
usted.  Sentía  así  como  alfileres  por  todo  el 
cuerpo.  Me  parecía  que  todo  daba  vueltas  á  mi 
alrededor.  ¿Cómo  me  explica  usted  esto,  usted 
que  es  un  sabio? 

Cel.  Efectivamente,  digo  no;  no  soy  un  sabio,  digo. 
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Esp. 

Cel. 


Art. 

Cel. 

Esp. 

Cel. 


Esp. 

Cel. 


Esp. 

Cel. 

Esp. 

Cel. 

Abt. 

Esp. 

Cel.) 

Esp.) 

Todos. 

Cel. 

Esp. 

Cel. 

Esp. 

Cel. 

Esp. 

Cel. 

Esp.  ■ 
Cel. 

Esp. 


que  efectivamente  puedo  explicarlo.  Es  la  cosa 
más  natural. 

¿Le  parece  á  usted? 

Está  claro.  {Pausa).  No  había  alucinación;  el 
fenómeno  no  ha  existido...  No  sé  si  me  explico. 
Es  decir,  usted  daba  una  vuelta;  jo  daba  otra 
vuelta,  j  su  vuelta  y  mi  vuelta,  preparaban 
otra  tercer  vuelta.. 

(Y  si  tu  mujer  se  entera,  te  pone  de  vuelta  j 
media). 

¿Va  usted  comprendiendo? 

Ni  una  palabra. 

(Ni  JO  tampoco).  Bueno;  pues  con  esas  vueltas 
que  dábamos  todos,  usted  no  se  ha  engañado, 
era  prueba  palpable  de  que  todos  bailábamos. 
Si  se  movían  hasta  las  paredes. 

Entonces  había  alucinación,  el  fenómeno  ha 
existido...  pero  no  hay  que  asustarse,  fué  un 
ligero  desvanecimiento.  ¿Se  encuentra  usted 
mejor? 

¡Ahora  me  encuentro  bien! 

Yo  perfectamente. 

¿Estaba  usted  también  enfermo? 

No;  que  me  encuentro  perfectamente  á  su  lado. 
(Yo  me  decido).  Esperanza... 

(Creo  que  me  be  resfriado.) 

Doctor...  (Bajando  la  cabeza).  (¡Pobrecito!) 
(Celestino  baja  la  cabeza  y  Arturo  estornuda). 

(Volviendo  la  cabezo).  ¡Jesús! 

(¡Gracias!) 

Esperanza,  me  está  usted  haciendo  sufrir  de 
una  manera  espantosa... 

(Riéndose).  Vaya  una  salida.  ¿Está  usted  en 
su  cabal  juicio? 

No,  señora;  esa  es  la  cuestión,  usted  me  lo  ha 
trastornado.  Tengo  una  enfermedad  de  amor. 
¿De  amor?  ¡Pobre  D.  Celestino!  (¡Ya  cayó!) 

¿Me  compadece  usted?  ¡Malo! 

Pues  ¿no  compadece  usted  á  los  enfermos? 

Pues  justamente  por  eso.  Cuando  yo  compa¬ 
dezco  á  los  enfermos,  es  porque  se  mueren. 
Usted  no  morirá. 

(Cogiéndole  la  mano.)  Gracias.  Usted  me  hace 
el  más  feliz  de  los  hombres. 

¡D.  Celestino!  (¡Pobrecito!) 


Cel.  {Arrodülclndose  ante  ella  y  besándola  la  mano). 
¡Yo  la'amo  á  usted! 

Dichos  y  PATRICIO  qus  los  soy'prende. 

Cel.  {Levantándose  rápidamente).  La...  enferme¬ 
dad  de...  usted  no...  es...  grave... 

Esp.  (Me  comprometió). 

Art.  (i  Tablean!) 

Pat.  (No  le  creí  tan  calavera).  ¿Pero  que  no  entran 
ustedes  en  el  salón? 

Cel.  Esperanza  está  enferma! 

Esp.  y  el  señor  doctor  es  tan  amable...  que  me  es¬ 
taba  tomando  el  pulso. 

Cel.  Eso  es,  le  tomaba  el  pulso. 

Pat.  (¡Picarón!)  Pero  ¿acostumbra  usted  á  tomar  el 

pulso  con  guantes? 

Cel.  Es.  verdad;  soj  tan  distraído...  Pero  la  prác¬ 
tica.  . . 

Pat.  {A  Celestino).  (No  está  usted  hecho  mal  prácti- 
tico!)  Dentro  reclaman  la  presencia  de  ustedes. 
Es  decir,  si  le  ha  pasado  á  usted,  señora,  el 
mareo . 

EíP.  Si,  ya  no  tengo  nada.  (He  sido  demasiado  lige¬ 
ra  y  va  á  comprometerme). 

Pat.  Vamos,  pues,  dentro.  {Op'ece  el  brazo  á  Espe¬ 
ranza).  (A  Celestino).  (Ya  se  lo  diré  á  usted 
luego). 

( Vanse:  detrás  de  ellos  Celestino.  Arturo  sale 
del  cortinaje  y  coge  á  D.  Celestino  del  faldón 
de  la  levita). 


ESCE3ÍT.A.  -VIZ 

ARTURO  y  CELESTINO 

Art.  Necesito  su  auxilio. 

Cel.  ¡D.  Arturo! 

Art.  Más  bajo. 

Cel.  Pero  ¿cómo  está  usted  asi?  Va  á  resfriarse. 

Art.  Necesito  su  auxilio. 


Ckl. 

Art. 

Cel. 

Art. 

Cel. 

Art. 

Cel.- 

Art. 

Cel. 

Art. 


Cel. 

Art. 

Cel. 

Art. 

Cel. 

Art. 


Cel. 

Art. 

Cel. 

Art. 

Cel. 

Art. 

Cel. 

Art. 


Cel. 

Art. 


Cel. 

Art. 

Cel. 

Art. 

Cel. 

Art. 

Cel. 

Art. 


¿Está  usted  enfermo?  A  ver  la  lengua. 

Estoy  bien;  digo,  mal;  pero  usted  va  á  sal¬ 
varme. 

Estoy  á  sus  órdenes. 

Necesito  su  levita. 

¡Hombre! 

Cinco  minutos  nada  más. 

Pero,  ¿para  qué? 

Para  ir  á  mi  casa  por  otra  prenda. 

(Fij Lindóse  en  el  cliaqué  que  llevci  en  la  mano 
Arturo).  Pero  esa... 

Este  chaqué  está  inservible;  he  sido  arrollado 
por  un  coche  y  ya  ve  usted  cómo  ha  quedado. 
¿El  coche? 

No,  mi  chaqué. 

(Examinándolo').  Pues  apenas  se  nota. 
(Entregándoselo).  Pues  póngaselo  usted. 

A  mi  me  han  visto  ya  con  esta  levita  y  seria 
muy  notado. 

Eso  se  arregla  dejándome  cinco  minutos  la  le¬ 
vita. 

¿Y  mientras  tanto? 

{Señalándole  un  cortinaje).  Se  oculta  usted  ahí. 
Me  sorprenden  y  Dios  sabe  por  lo  que  me  to¬ 
man.  Me  esperan... 

Y  á  mi  también. 

Avisaré  á  D.  Patricio. 

(Deteniéndole).  No;  eso  sería  peligroso  para  mi. 
Yo  le  disculparé. 

(Volviendo  á  detenerle).  No...  ¿De  modo  que 
pierdo  la  esperanza? 

Reflexione  usted. . . 

Pues  bien;  usted  perderá  también  la  otra... 
Esperanza. 

¿Eh? 

Su  mujer  sabrá  que  tiene  una  Esperanza. 

Yo  le  juro  á  usted...  ¿quién  le  ha  dicho  á  us¬ 
ted?...  (¡Soy  perdido!) 

Venga  usted  acá.  ¿Negará  usted  que  ahora 
mismo  ha  hablado  aquí  con  ella? 

Es  verdad;  pero... 

¿Negará  usted  que  la  ha  cogido  una  mano  y  se 
ha  arrodillado  ante  sus  plantas? 

Era. . .  para  tomarle  el  pulso. 

(Con  ironía).  Si,  ya  veia  como  la  iba  usted 
pulsando. 
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Cel.  ¡D.  Arturo!  (Pausa). 

Arí.  Corriente.  Yo  saldré  del  compromiso  como 

pueda. 

Cel.  Pero...  (Va  á  comprometerme). 

Art.  Ni  una  palabra. 

Cel.  (Mi  mujer  me  araña). 

Art.  (¡Él  cederá!) 

Cel.  ¿Tardará  usted  mucho? 

Art.  No,  si... 

Cel.  Me  da  usted  lástima.  (Se  quita  la  levita).  Us¬ 
ted  es  un  joven  á  quien  aprecio  y  quería  ha¬ 
cerle  rabiar  un  rato;  tome  usted  mi  levita. 

Art.  (^Rechazándola).  No;  si  eso  le  contraria^  no  la 
quiero. 

Cbl.  ¡Ca!  ¡Si  la  dejo  con  mucho  gusto!  ¡Ay!  ¡que 
vienen!  ¡pronto! 

Art.  (Tomando  la  levita  y  entregándole  el  chaqué). 

Tome.  (Celestino  le  ayuda  ájponerse  la  levitci). 

Cel.  Le  está  á  usted  que  ni  pintada. 

Art.  (Señalándole  el  cortinaje).  Usted  se  esconde 

ahí. 

Cel.  Pronto. 

Art.  Vuelvo  en  seguida.  (Vasé). 

(Celestino  se  esconde  dejando  fuera  la  cabeza. 
Antes  deja  el  chaqué  en  una  silla). 


Esp. 

Cel. 


Esp. 

Cel. 

Esp. 

Cel. 

Esp. 

Cbl. 

Esp. 

Cel. 


D=3SCEaiT.A.  •VIH 

CELESTINO  y  ESPERANZA 

(Riéndose).  Pero,  señor  doctor,  ¿estaba  usted 
capeando  al  toro? 

No;  es  que  jugaba  al  escondite  y...  usted  ha 
sabido  encontrarme...  (¡Dios  mió,  soy  per¬ 
dido! 

(Id.)  No  del  todo,  porque  no  le  veo  más  que  la 
cabeza. 

Pues...  es  lo  único  que  tengo  presentable. 

(Id.)  Está  usted  gracioso  asi. 

(¡Pues  maldita  la  gracia  que  yo  le  encuentro!) 
Vamos  ¿qué  le  pasa  á  usted? 

Como  pasar...  nada;  es  decir,  si;  estoy  pasan¬ 
do  un  frío  terrible! 

Pero  ¿ha  perdido  usted  el  juicio? 

No;  he  perdido  la  levita. 
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Esp.  {Mh'ando  el  chaqué).  Verdaderamente  esta 
prenda  está  perdida.  Pero,  ¿cómo  le  ha  sucedi¬ 
do  el  percance? 

Cel.  Eso...  es  lo  que  ignoro. 

Esp.  Pues...  ¿no  es  esta  prenda  suya? 

Cel.  ¡Cá!  ¡Es  de  otro  más  perdido! 

Esp.  No  comprendo.  Está  usted  muj  enigmático. 

Cbl.  (Saliendo).  No,  señorita;  estoy  en  mangas  de 
camisa. 

Esp.  (Riéndose).  Es  usted  el  hombre  de  los  miste¬ 
rios. 

Cel.  (Enseñándole  las  mangas  de  la  camisa).  Pues 
me  parece  que  más  claridad.:. 

Esp.  Pero  ¿no  teme  usted  un  catarro?  Coja  usted 
algo. . . 

Cel.  (¡La  puerta  cogería  yo!) 

Esp.  Yo  veré  si  encuentro  un  abrigo.  (Voy  á  reirme 
un  rato). 

Cel.  ¿Dónde  va  usted? 

Esp.  No  sabe  usted  salir  de  los  apuros.  (Se  va  puer¬ 
ta  izquierda).  (Los  invitados  van  á  pasar  un 
buen  rato!) 

CELESTINO,  luego  GLORIA 

Cel.  (Eocaminando  el  chaqué  frente  á  la  puerta  por 
donde  se  fué  Esperanza).  Esta  mujer  es  un 
ángel...  Pero  ¿quién  me  mandaba  meterme  en 
este  lío?...  Mucho  tarda  Arturo.  ¡Y  el  chaqué 
está  bueno!... 

Glo.  '  (Mirando  á  Celestino).  (¡Jesús!  ¡El  doctor  en 
mangas  de  camisa!  ¿Por  qué  se  habrá  quedado 
asi?  Me  retiro,  no  se  aligere  más  de  ropa  creí¬ 
do  que  nadie  le  ve!)  (Vasé). 

CELESTINO  y  ESPERANZA 

a;sp.  (Con  un  sobretodo  en  la  manó).  Aqui  tiene 
usted  un  sobretodo  que  debe  estarle  á  las  mil 
maravillas. 

Cel.  Pero  ¿de  quién  es? 
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Esp.  Eso  no  le  preocupe;  todos  los  sobretodos  son 
iguales. 

Cel.  {Poniéndoselo).  Ese  endemoniado  de  Arturo 

tiene  la  culpa... 

Esp.  ¿Arturo?  (¿Será  él?) 

Cel.  Es  claro;  ha  venido  aquí  con  el  chaqué  hecho 

una  lástima  y  quieras  que  no  quieras  me  ha 
obligado  á  entregarle  mi  levita  mientras  iba  á 
su  casa  por  otro,  dejándome  así. 

Esp.  {Examinando  el  chaqué).  Pero  ¿qué  le  ha  ocu¬ 
rrido  á  este  chaqué? 

Cel.  Pues  nada;  he  tropezado  con  un  carruaje,  lo 
ha  salpicado  de  barro  y. . . 

Eep.  y  está  partido  por  detrás. 

Cel.  y  yo  por  todos  los  lados.  {Recoge  el  chaqué). 

¿Y  dónde  lo  escondo? 

22:1 

Bichos  y  PATRICIO,  luego  ANGUSTIAS 


Pat. 

Cel. 


Esp. 

Pat. 

Ang. 


Esp. 

Pat. 

Cel. 

Esp. 

Pat. 

Esp. 


Pat. 


Pero  señores,  ¿qué  les  pasa  á  ustedes?  (Están 
turbados). 

{^\k.y^é){Pasa  de  una  mano  á  otra  por  detrcts 
el  chaqué  á  Esperanza,  y  ésta  hace  el  mismo 
juego  ocultándolo  en  la  mano  derecha).  Tiene 
usted  sobrada  razón;  en  este  momento  íbamos 
á  entrar. 

En  este  mismo  momento. 

Gloria  preguntaba  por  ustedes;  y  Angustias  y 
yo  y  todos.  Aquí  está  mi  mujer. 

{Por  el  foro.)  ¿Pero  no  entran  ustedes?  (1) 
{Esperanza  pasa  el  chaqué  ci  Celestino  y  éste 
distraído  lo  eyitrega  ci  Patricio). 

En  este...  mismo...  momento  íbamos  á  entrar. 
{Asombrado,  con  el  chaqué  en  la  manó).  ¿Qué 
es  esto? 

Pues  este  chaqué  es  una  prenda. . . 

Si,  una  prenda  de... 

¡Un  juego  de  prendas! 

Eso  es,  un  juego  de  prendas;  digo,  no,  un  jue¬ 
go  de  manos  que  estaba  ensayando  el  doctor 
para  amenizar  la  reunión. 

(No  serán  malos  juegos  de  manos  los  que  ha- 


(1)  Angustias,  Esperanza,  Celestino  y  Patricio. 
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rían  los  dos).  (A  Celestino).  No  sabia  que  era 
usted  tan  ducho  en  esos  juegos. 

Esp.  ¡Oh,  mucho! 

Pat.  {Con  ironia).  ¡Ya! 

Ang.  Vamos,  pues,  dentro  y  el  doctor  nos  dará  á 
conocer  sus  habilidades. 

Cel.  Pero  señora,  si  apenas  recuerdo. . . 

Ang.  Dos  ó  tres  juegos  nada  más.  ¿Sabe  usted  el  es¬ 
camoteo  del  sombrero?  . 

Cel.  (No  sé  más  que  el  del  sobretodo).  No  recuerdo 
ninguno. 

Pat.  No  sea  usted  tan  modesto.  Al  salón,  todos. 

Esp.  (¡Pobre  doctor!) 

Cel.  (Sólo  me  faltaba  este  compromiso).  {Vánse. 

Celestino  deja  el  chaqué  sobre  una  silla), 

ESCE3ÍT.A.  221X1 

GLORIA 

Arturo  no  viene.  ¿Qué  le  pasará?  {Pausa.  Exa¬ 
minando  el  chaqué).  ¿Qué  esto?  Él  chaqué  del 
doctor. . .  En  buen  estado  está. . .  Cuántas  des¬ 
gracias  suceden  esta  noche;  por  eso  no  me  gus¬ 
tan  los  bailes...  No,  pues  cuando  venga  Artu¬ 
ro,  bueno,  bueno  le  voy  á  poner.  Lo  he  de  po¬ 
ner  peor  que  este  chaqué.  Prometerme  que 
seria  la  misma  exactitud  y  todos  han  venido, 
todos...  Qué  fastidio...  Pero,  pobre  doctor;  yo 
juraria  que  al  entrar  llevaba  levita.  Nada,  ten¬ 
drá  que  hacerse  uno  nuevo  y  yo  tendré  que 
buscarme  otro  novio...  Ingrato!  Yo  que  le 
quiero  tanto!  {Examinando  el  agujero  del  cha¬ 
qué).  Esto  no  tiene  compostura.  {Cae  un  retra¬ 
to  del  bolsillo).  Calla!  {Cogiendo  del  suelo  el 
retrato).  ¿Pero,  qué  es  esto?  Un  retrato!  Toma, 
toma!  Él  retrato  de  doña  Esperanza!  Ya  salió 
aquello!  Qué  descubrimiento!  Y  cuánto  que 
me  voy  á  divertir!  ¿Conque  el  retrato  de  ella 
en  poder  del  doctor?  Ya  decía  yo  que  á  mí  no 
me  la  pasaban.  Pero  el  doctor  es  casado  y  eso 
está  muy  mal  hecho. . .  vaya  si  lo  está!  Cómo 
me  voy  á  bromear  con  D.  Celestino!...  Ahora 
si  que  le  daré  yo  el  bromuro.  Me  la  tiene  que 
pagar. 
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2CIZI 

Dicha  y  ARTURO  q 

{pon  la  levita  del  doctor  al  hrazo^  que  deja  en 
una  silla).  Se  escapó  el  pájaro!  {Viendo  á  Glo¬ 
ria).  Gloria!  Qué  haces  aquí?  ¿Cómo  estás  tan 
distraída? 

¿Eres  tú,  buena  pieza?  Suerte  has  tenido;  iba  á 
reñirte,  pero  te  perdono. 

¿Que  me  perdonas?  No  comprendo. 

¿Te  parece  que  esta  es  hora  de  venir? 

Pero  si  ya  he  venido.... 

Ya  lo  veo. 

No;  que  he  venido  antes,  quería  decir. 

Y  ¿cómo  no  has  entrado  á  verme? 

Pues  verás:  he  llegado  aquí  perdido  y  lleno  de 
barro  á  consecuencia  de  haber  tropezado  con 
un  carruaje  que  después  de  magullarme  todos 
los  huesos,  me  ha  ocasionado  una  abertura  te¬ 
rrible  en  la  espalda... 

¡Dios  mío!  ¿Con  que  estás  herido? 

No,  tonta;  en  la  espalda  de  mi  chaqué. 

¡Ah!  Y  yo  tan  tranquila  con  mi  descubrimiento. 
Pero  ¿has  hecho  algún  descubrimiento? 

¡Y  grande!  ¡Cómo  vamos  á  divertirnos  con  el 
doctor! 

¿Se  trata  del  doctor? 

Y  de  Esperanza. 

¡Ya! 

¡Cómo!  ¿Lo  sabias? 

¡Psé!..  ¡si  lo  saben  todos! 

Pero  ¡qué  tonto  estás  hecho!  Si  me  refiero  á 
otra  cosa  que  me  he  encontrado  en  un  bolsillo. 
No  comprendo. 

Se  trata  de  una  mujer. 

¿Una  mujer  en  un  bolsillo? 

Cuando  digo  que  estás  tonto. 

Pero  ¿qué  sucede? 

Cuéntame  primero  lo  tuyo. 

He  obligado  á  D.  Celestino  á  que  me  déjase  la 
levita  para  ir  á  mi  casa  y  ponerme  otro  chaqué. 
¿Pero  tu  chaqué?.. 

Pues  es,  ese  mismo  que  tienes  en  la  mano. 
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Glo.  (Asustada),  ¿Este?  No,  no;  eso  no  es  posible; 
no  quiero  que  sea. 

Art.  ¿Estás  loca?  ¡Pues  estaría  chistoso  que  no  co¬ 
nociese  JO  mi  chaqué! 

Glo.  •¿Conque  tu  jo? 

Abt.  Si,  señora;  mío  j  muj  mio;  como  que  tuve  la 
debilidad  de  pagarlo! 

Glo.  Pues  entonces,  es  usted  un  infame! 

Art.  ¡Señorita,  usted  me  falta! 

Glo.  y  usted  me  ha  engañado  miserablemente. 

Art.  Pruebas. 

Glo.  Espere  usted.  (Saca  el  retínalo  y  se  lo  eniregtt).  ^ 

Aquí  tiene  una. 

Art.  (Turbado).  (¡Soj  perdido!)  Si,  efectivamente, 
esto  es  una  prueba...  fotográfica. 

Glo.  ¿Le  parece? 

Art.  El  parecido  es  exacto. 

Glo.  ¿Te  burlas? 

Art.  (Nada,  jo  le  echo  la  culpa  á  D.  Celestino). 

No  seas  niña;  este  retrato  no  me  pertenece. 

Glo.  ¿Cómo  te  atreves  á  negar?... 

Art.  Está  claro.  Este  retrato  es  propiedad  de  don 
Celestino.  Como  jo  le  he  despojado  de  su  levi¬ 
ta  j  le  he  entregado  mi  chaqué...  ¿qué  ha  he¬ 
cho?  Pues  ha  guardado  el  retrato  en  mis  bol¬ 
sillos  equivocadamente. 

Glo.  Esas  son  mentiras  tujas. 

Art.  Pero  Gloria... 

Glo.  Si,  eres  un  traidor;  me  has  dado  un  disgusto 

que  me  va  á  costar. 

Art.  Vamos,  sosiégate^  Gloria. 

Glo.  ¡Aj!  ¡Yo  me  pongo  mala! 

Art.  Aquí  está  el  doctor.  * 

Dichos  y  CELESTINO. 

Cel.  (No  me  vuelven  á  ver  en  el  salón.  ¡Para  jue¬ 
gos  estoj  jo!)  ¡Hola;  amiguito!...  Señorita!... 

(A  Arturo).  ¿Me  va  usted  á  dar  eso? 

Art.  ^  Si  señor.  (A  Celestino).  (Diga  usted  á  todo 
que  si). 

Cel.  (Pero  ¿qué  pasa?) 

Art.  Vamos,  Gloria,  sosiégate;  vas  á  oir  toda  la 
verdad. 
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Cel.  (¡Dios  mió,  qué  nuevo  conflicto  me  amenaza!) 
Glo.  D.  Celestino  no  dice  la  verdad. 

Cel.  Señorita. . . 

Glo.  Si  la  culpa  no  es  de  usted. 

Art.  {A  Celestino).  (Diga  usted  á,  todo  que  si). 

Cel.  (Pero...) 

Art.  ¿Sabe  usted,  doctor,  que  es  muy  distraido? 

CiL.  No  comprendo...  digo,  si...  si. 

Art.  ¿Usted  sabe  lo  que  ha  hecho? 

Cel.  Si. 

Abt.  No;  quiero  decir  que  me  ha  dejado  usted  el 
retrato... 

C».  Si,  como  una  prueba  de  mi  amistad.  Me  retra¬ 
té  hace  un  mes  por  complacer  á  mi  mujer. 

Abt.  Me  refiero  al  de  ella. 

Cel.  Si,  ¿al  de  mi  mujer?  Nos  retratamos  los  dos 
juntitos. 

Glo.  Tú  ves  como  me  engañas.  ¡Ingrato! 

Art.  Hablamos  del  de  Esperanza. 

Cel.  ¡Ah!  Si,  un  buen  retrato.  (Valiente  compromiso 

se  me  viene  encima). 


ESCE3ÍT.A.  X-V 

Dichos  y  ESPERANZA 

Art.  (Cielos,  ella!) 

Esp.  Señor  doctor...  (¡Arturo!)  (A  Celestino.)  ¿No  se 

decide  usted  á  hacernos  algunos  juegos? 

Cel.  (A  Esperanza.)  (En  buen  compromiso  me  puso 
usted.) 

Glo.  (A  Arturo.)  Tu  amas  á  esa  mujer. 

Art.  (Tonta!  mira  con  quien  habla.) 

Esp.  (Voy  á  probarle  que  no  me  acuerdo  de  él.) 
Doctor,  ¿me  acompaña  usted  al  salón?  Ya  sabe 
que  me  debe  un  vals  y  que  he  jurado  no  bailar 
más  que  con  usted. 

Cel.  Estoy  á  sus  órdenes. 

Art.  (A  Gloria).  (Ves,  monina  mia!) 

Gl#.  (¿Será  cierto?)  Me  dices  verdad? 
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ESCEIT^  2C-VÍ 

Dichos  y  PATRICIO 

PiT.  Siempre  aquí!  Hola,  Arturo!  ¿Estaba  usted  en¬ 
fermo? 

Akt.  No  señor;  gracias. 

Pat.  Gloria,  sácame  el  sobretodo. 

Glo.  ¿Te  vas,  papá? 

Pat.  Sí;  voy  á  traer  á  Guadalupe  para  que  cante  el 

ária  de  La  Traviata. 

Glo.  Pero  papá,  si  está  enferma. . . 

Pat.  Está  ya  bastante  bien,  según  ha  dicho  el  doc¬ 
tor,  y  estará  más  en  carácter.  Ya  sabes  cómo 
la  cantaba  aquella  tiple,  enferma,  pero  muy 
enferma. 

Cel.  Je!  je!  Tiene  gracia. 

Pat.  Sácame  el  sobretodo. 

Glo.  Voy.  (Vase). 

Pat.  Espero  que  no  me  desairarán  ustedes  y  entra¬ 
rán  en  el  salón  cuando  venga  Guadalupe. 

Art.  Aplaudiremos  todos. 

Cel.  y  yo  más,  porque  cuando  canta  Guadalupe  en¬ 
ferman  todos  y  aumenta  la  clientela. 

Glo.  (Saliendo.)  Papá,  tu  sobretodo  no  está. 

Pat.  Esta  si  que  es  buena;  ¿habrán  ladrones?  Pues 
mi  sobretodo... 

Esp.  Esclaro!...  (Mirando  al  doctor)^ 

Pat.  ¿Cómo  claro?  Se  equivoca  usted;  es  negro, 
pero  muy  negro. 

Esp.  No  me  refiero  al  color. 

Pat.  Ni  yo  tampoco. 

Glo.  Pero,  papá,  si  no  es  negro. 

Pat.  Quiero  decir,  que  pasa  de  castaño  oscuro  el 
lance. 

Cel.  (A  Esperanza.)  (¡Sálveme  usted!)  (Se  esconde 

tras  ella). 

Art.  (Veremos  en  qué  queda  esto). 

Pat.  (A  Gloria.)  ¿Pero  tú,  lo  has  buscado  bien? 

Gl#.  Lo  veré  otra  vez.  (Se  dirige  á  buscarlo  y  al 
llegar  frente  á  Esperanza  que  oculta  al  doc¬ 
tor  y  se  separa  esta  y  lo  deja  al  descubierto.) 
(Qué  gracia.  Si  lo  lleva  puesto  el  doctor). 

Cel.  Es  verdad. 
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PlT. 

Cel. 

Esp. 


Pát. 

Cel. 

Pat. 

Cel. 

Glo. 

Aet. 

Esp. 

Cel. 

Glo. 

Abt. 

PiT. 

Cel. 

Art. 

Esp. 

Glo. 

Art. 

Glo. 

Esp. 

Pat. 


¡Cómo!  ¿Lo  ignoraba  usted? 

{Mirando  á  Esperanza.)  No,  quiero  decir,  que 
esto  ha  sido... 

Pues...  un  juego  de  escamoteo  que  preparaba 
para  hacerlo  en  el  salón  y  usted  se  lo  ha  es¬ 
torbado. 
iAh! 

¡Eh! 

¡Oh!  Es  usted  un  hábil  prestidigitador. 

No  tanto;  afición,  pura  afición. 

Pero ,  doctor;  ¿lo  del  retrato  de  Esperanza 
también  ha  sido  un  juego? 
tjSoy  perdido!) 

(¿Mi  retrato?) 

¿Qué  dice?  No  comprendo. 

¿Esto  no  es  de  usted?  {Enseñando  el  retrato  á 
doña  Esperanza.) 

(¿Dónde  me  escondo?) 

Pero  ¿qué  significa  esto? 

{A  Gloria.)  Si,  efectivamente  este  es  otro 
juego,  pero  el  autor  es  su  novio  de  usted. 
¡Doctor! 

Si,  es  el  retrato  que  yo  le  di  á  Arturo. 

{A  Arturo.)  ¿Conque  me  habías  engañado? 
Pues  ha  terminado  todo  entre  nosotros. 

¡Pero  Gloria! 

¡Nada,  nada,  eres  un  infame! 

Señorita,  aquí... 

¡Cuando  yo  digo  que  van  ustedes  á  estropear¬ 
me  el  baile. 


•Ú-lLiTIlUE.A. 

Dichos  y  ANGUSTIAS,  que  sale  apresurada. 

Abt.  ¡Doctor,  doctor! 

St.I  ocurre? 

Aet.  De  casa  Espinillo  llaman  á  usted  para  que  asis¬ 
ta  á  Guadalupe  que  se  ha  puesto  muy  grave. 
Cel.  ¡Dios  mió!  ¿Si  querrá  entonar  el  aria  final? 
Glo.  ¡Pobre  Guadalupe!  ¿Pues  no  decía  usted  que  la 

había  dejado  bien? 

Cel.  Relativamente. 

Llo.  Mamá,  ¿vamos  á  ver  á  Guadalupe? 
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Ano.  Pero  ¿qué  dirá  Arturo? 

Glo.  Ya  no  hay  nada  entre  los  dos. 

Ano.  ¿Qué  ha  sucedido,  pues? 

Glo.  Que  es  indigno  de  mi  amor. 

Abt.  ¡Pero  Gloria! 

OLO.  ¡Cállese  usted! 

Cel.  Usted  le  juzga  mal,  Arturo  es  un  buen  chico. 
Glo.  ¡Cállese  usted! 

Esp.  Gloria,  yo  le  juro... 

Glo.  Todos  en  contra  mia. 

Art.  (Al  doctor).  Usted  me  va  á  salvar... 

CiL.  (¿Yo?  Que  lo  salve  el  Nuncio). 

Art.  Va  por  descubierto.  (Escuchan  con  interés). 

La  culpa  es  del  doctor  que  me  suplicó  que  le 
sacara  de  un  compromiso,  escamoteando  un 
pañuelo  y  un  retrato  para  divertir  á  la  re¬ 
unión. 

Cel.  (Co7i  rabia).  ¡Eso  es! 

Glo.  (Al  doctor).  ¿Es  cierto? 

Cel.  (Conformado).  ¡Eso  es! 

Ang.  ¿Tú  ves,  loquilla? 

Pat.  Vamos,  has  sido  injusta. 

Glo.  (A  Arturo).  Conque  ¿no  me  engañas? 

Cel.  (¡Si  tú  lo  supieras!...) 

Art.  ¿Engañarte  yo? 

Pat.  ¿Se  arregló  todo?  Pues  al  salón. 

Cel.  Si;  ustedes  á  divertirse  y  yo  á  velar  á  la  en¬ 
ferma. 

Ang.  Vamos  dentro. 

Cel.  Esperad.  (Al  público). 

Si  os  mostráis  satisfechos 
De  las  hechuras. 

De  esta  prenda  á  quien  debo 
Mis  desventuras, 

Por  completo  mi  dicha 
Será  colmada 
Otorgando  á  los  sastres 
Una  palmada. 
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OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 
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La  mujer  de  mi  suegro. — Juguete  cómico  en  un  acto 
y  en  prosa. 

El  chaqué. — Id.  id. 
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PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 


Valencia:  Imp,  de  liipollés. 


